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Introducción

Las coordinadoras

Un programa de educación familiar puede cumplir todos los es-
tándares de calidad desde la perspectiva de su estructura, objeti-
vos, contenido y método de aplicación. Sin embargo, su poten-
cial no puede hacerse efectivo si no es con las competencias o el 
desempeño de un/a profesional que sea capaz de aplicarlo si-
guiendo los criterios de calidad establecidos por el programa. 
Pero ¿qué entendemos por calidad de la aplicación? Precisamen-
te a esta pregunta responde el contenido de este libro, poniendo 
en el centro la formación de los profesionales como estrategia 
imprescindible para lograr estándares y criterios de calidad. Se 
trata de un tema de interés creciente en el ámbito de la preven-
ción familiar: cómo asegurar que los programas desarrollen los 
objetivos planteados y alcancen los logros esperados. 

Existe un amplio consenso académico sobre la necesidad de 
la formación de los profesionales de la intervención familiar ba-
sada en la evidencia (Beidas y Kendall, 2010; Forehand et al., 
2010; Orte et al., 2021a; Smith et al., 2020) con el objetivo de 
garantizar la calidad de esta (Borntrager et al., 2009; Forehand 
et al., 2010; Sánchez-Prieto et al., 2021; Small et al., 2009). De 
hecho, la investigación muestra la relación existente entre la for-
mación y la competencia de los formadores y la eficacia y el im-
pacto de estas intervenciones (Barlow et al., 2016; Greenwood 
et al., 2020; Orte et al., 2021a; Peacock-Chambers et al., 2017). 

Mientras tanto, el conocimiento sobre el contenido, la meto-
dología y los resultados de estos procesos formativos es escaso. 
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Al respecto, el estudio de Orte et al. (2023) apunta que un poco 
menos de la mitad de los programas parentales y familiares ba-
sados en la evidencia en España incluyen formación de forma-
dores. Entre aquellos programas que sí la incluyen, los estudios 
publicados informan sobre si los profesionales han recibido for-
mación específica (Peacock-Chambers et al., 2017), pero no sobre 
las características de esa formación (Barlow et al., 2016; Peacock-
Chambers et al. 2017), la suficiencia y calidad de la formación 
recibida (Greenwood et  al., 2020; Peacock-Chambers et  al., 
2017) o sobre la adecuación del desarrollo de métodos de capa-
citación para el uso de estrategias de implementación (Kirchner 
et al., 2022). Además, de acuerdo con Flynn et al. (2015), la di-
versidad de modelos formativos dificulta un análisis riguroso. 
Dado que influyen en los resultados del programa, sería necesa-
rio contar con la evaluación de esas competencias de los forma-
dores (Bröning et al., 2012; Peacock et al., 2013). 

Aun así, contamos con un amplio abanico de estudios que 
orientan sobre los aprendizajes que debe incluir la formación de 
formadores, y estos destacan, en primer lugar, las competencias 
para el desarrollo de la intervención de acuerdo con los objetivos 
y componentes propios del modelo (Beidas y Kendall, 2010; 
Orte et al., 2021a; 2021b; Turner et al., 2011) y, en segundo lu-
gar, las capacidades que contribuyen a la calidad de la implemen-
tación, como son las competencias intrapersonales e interperso-
nales, la motivación y la formación específica sobre el programa. 
Investigaciones recientes asocian tres tipos de competencias a la 
eficacia de los programas preventivos familiares: competencias 
intrapersonales, competencias interpersonales y competencias 
asociadas a la aplicación del programa (denominadas habilidades 
relacionadas con el entorno) (Orte et al., 2014, 2021b; Sánchez-
Prieto et al., 2020).

En esta línea, se debe asociar el trabajo desarrollado por el 
Grupo de Investigación y Formación Educativa y Social (GIFES). 
El grupo posee una extensa trayectoria de trabajo socioeducativo 
con familias basado en la evidencia científica. El diseño, la apli-
cación y la validación del «Programa de Competencia Familiar» 
(PCF) en sus distintas versiones, selectiva y universal, ha per-
mitido trabajar con familias con hijos de edades comprendidas 
entre 7 y 16 años, haciendo hincapié en la última etapa en el 
componente de educación afectivosexual y prevención de nue-
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vas adicciones. La investigación derivada de la aplicación del 
programa durante más de dos décadas ha puesto de relieve la 
necesidad de generar conocimiento en la mejora de las compe-
tencias de los formadores/as1 de los programas familiares (Orte 
et al., 2021a; Orte et al., 2021b; Orte et al., 2022; Orte et al., 
2023; Pascual et al., 2019; Sánchez-Prieto et al., 2021). Atendien-
do a este reto, este libro responde a algunas de las cuestiones 
previamente descritas, ahondando en el rol del formador y su 
formación, y dando visibilidad a los programas formativos diri-
gidos a los formadores. 

El libro recoge experiencias formativas que responden a las 
necesidades identificadas en la investigación, se recoge una re-
flexión teórica sobre la formación de formadores, se analiza el 
impacto sobre la eficacia de los programas, se describe el perfil 
de los programas formativos existentes y se muestran instrumen-
tos que permiten evaluar la calidad de la formación; por ejem-
plo, estándares de calidad en los procesos de trabajo en grupos  
o protocolos de evaluación de las competencias del formador.

En el libro se presentan experiencias formativas vinculadas a 
programas basados en la evidencia científica de diversos países y 
contextos territoriales, como España, Estados Unidos o Chile. 
De manera que, aun compartiendo retos sociales y educativos, 
los trabajos reflejan una realidad sociocultural y lingüística di-
versa y plural. Las experiencias procedentes de diferentes contex-
tos culturales y lingüísticos permiten dar a conocer el perfil profe-
sional y el carácter que adquiere la figura del profesional en cada 
programa. Al respecto, la figura del profesional se describe como 
formador, facilitador o capacitador. Aun a pesar de las particula-
ridades, de todos los trabajos se desprende el interés por otorgar 
a la formación un lugar central de la práctica basada en la evi-
dencia, atendiendo a un principio: si la formación que se orienta 
a las familias parte de unas premisas prácticas pedagógicas irre-
nunciables, estas mismas prácticas también estarán presentes en 
la formación de los profesionales. El modelado, el incentivo, la 
comunicación, la escucha, los valores de respeto, el compromiso 
y la responsabilidad adquieren tanta relevancia como el conteni-

1.  A lo largo del libro se intentará utilizar un lenguaje inclusivo, si bien en aplica-
ción de la Ley 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres, 
«toda referencia a cargos, personas o colectivos incluida en este documento en mascu-
lino se entenderá que incluye tanto a mujeres como a hombres».
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do de los manuales, ya que permitirán trasladar los modelos de 
cambio a las familias.

En el primer capítulo se presenta un análisis de la trayectoria 
de los cursos de formación de formadores del «Programa de 
Competencia Familar», desde las primeras versiones del PCF 
(PCF 7-11 y PCF 12-16), orientados a trasladar el conocimiento 
específico del programa y sus condiciones de aplicación. En las 
versiones más recientes (PCF-U 11-14 y PCF-AFECT 12-16), jun-
to con la parte específica, aparecen más componentes relativos a 
las habilidades de comunicación de los formadores y técnicas de 
gestión grupal. En estas versiones, además, se refuerza el aprendi-
zaje ganando protagonismo la dimensión experiencial (represen-
tación de las sesiones), conocimiento sobre la problemática de 
los participantes (p. ej., riesgos de la adolescencia) y sobre el 
marco general de la prevención familiar basada en la evidencia. 
En el caso de la formación de jóvenes como agentes de preven-
ción, complementariamente a la formación teórica, se otorga 
protagonismo a la simulación, el juego de rol y la retroalimenta-
ción. Respecto a la formación del programa PCF-U-AUTO, está 
principalmente orientada al conocimiento específico del progra-
ma, con un contexto sobre las familias con un miembro en riesgo 
de dependencia.

El segundo capítulo presenta un conjunto de elementos bási-
cos en la formación de formadores, las competencias necesarias 
de los formadores y los retos que hay que afrontar. También se 
analiza la importancia de la formación de formadores en los pro-
gramas preventivos familiares basados en la evidencia, indicando 
las principales características de la formación de formadores en 
este tipo de programas. En general, las formaciones de formado-
res de los programas de intervención basados en la evidencia si-
guen patrones muy similares. Independientemente de la edad de 
los destinatarios, todos siguen un mismo modelo de formación 
basado en un triple eje: a) una formación inicial, de duración va-
riable, en la que se aprenden las características específicas de los 
programas; b) un entrenamiento práctico en la aplicación del 
programa y la gestión de los grupos, y c) una supervisión conti-
nuada en la que se guía la actuación de los formadores durante 
toda la implementación. Todos los programas coinciden en se-
ñalar la importancia de este seguimiento para ajustar la implemen-
tación a las necesidades o condiciones que manifiestan los par-
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ticipantes con el objetivo de obtener un nivel máximo de adhe-
rencia. 

En el tercer capítulo se realiza una revisión de las investigacio-
nes existentes sobre el desempeño del formador y su influencia 
sobre el proceso y los resultados de la implementación de los 
programas basados en la evidencia (PBE). Las investigaciones 
consultadas muestran que el desempeño de los profesionales o 
su capacitación y el funcionamiento de los equipos puede influir 
sobre la calidad de la implementación. Influyen aspectos como 
el compromiso hacia la práctica basada en la evidencia, las acti-
tudes favorables a los programas preventivos, la motivación, la 
cercanía, el respeto a las necesidades de cada familia, la percep-
ción de utilidad sobre el programa o la colaboración del equipo 
comunitario. Algunas investigaciones también relacionan las 
competencias de los formadores a la eficacia del programa. En 
concreto, la motivación, la fidelidad al programa, la capacidad 
de observación son algunas de las variables que se asocian a bue-
nos resultados. De los estudios también se desprende que el ni-
vel formativo favorece un mayor uso de estrategias eficaces y que 
las intervenciones son más eficaces cuando los formadores dis-
ponen de formación específica del programa a aplicar. Además, 
las investigaciones ponen en valor la supervisión como práctica 
que favorece mayor implicación de los formadores con las fami-
lias y mayor motivación en la implementación del programa. 

El cuarto capítulo nos ofrece una reflexión sobre la formación 
de los profesionales que aplican el programa «Strengthening Fa-
mily» (SFP). Más allá de la instrucción, el formador tendrá que 
adquirir competencias para motivar a las familias, lograr que 
practiquen las habilidades aprendidas, hacer propias esas habili-
dades y trasladarlas de forma comprensible, contando con argu-
mentos que expliquen las razones de esas habilidades. Los auto-
res defienden la posibilidad de despertar los valores asociados al 
programa durante la formación, del mismo modo que estos va-
lores se trasladarán en la práctica formativa con las familias. En 
este sentido, el compromiso con el programa partiría de la capa-
cidad de tomar conciencia de la necesidad de formar a las fami-
lias para mejorar sus habilidades y garantizar una vida saludable 
de niños y niñas. Se valora que el profesional sea honesto, ge-
nuino y auténtico en el trato y estilo de relación con las familias. 
También que sea capaz de conocer a cada familia y establecer 
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una relación de confianza, logrando que las familias se sientan 
respetadas, valoradas, vinculadas, satisfechas del tiempo inverti-
do. Para conseguirlo, debe contar con buenas respuestas ante si-
tuaciones de resistencia por parte de los participantes en la se-
sión, también contar con habilidades de comunicación que le 
permitan evitar posibles barreras. 

En el capítulo quinto se presenta la experiencia del programa 
«Familias Unidas» (FU) de la Universidad de Miami. En este pro-
grama, la formación plantea la deconstrucción del rol del facili-
tador a través de un proceso de acompañamiento e incorpora-
ción paulatina del modelo de intervención del programa. Junto 
con el entrenamiento, la supervisión y la evaluación de la adhe-
rencia de las sesiones permiten el modelado y seguimiento de 
los facilitadores. El proceso de supervisión posibilita la retroali-
mentación, el cuestionamiento de las prácticas previas de los fa-
cilitadores y la incorporación del nuevo modelo. En la evalua-
ción de la adherencia al contenido y proceso se aborda el grado 
de desarrollo de los contenidos y la capacidad del facilitador de 
establecer un vínculo positivo con todos los miembros del gru-
po/familia, establecer alianzas entre los miembros del grupo y 
favorecer un aprendizaje. La deconstrucción del rol del facilita-
dor dota de más protagonismo a los participantes y sus experien-
cias que a los saberes profesionales. Al respecto, los autores seña-
lan que la deconstrucción del rol del facilitador no es solo una 
perspectiva técnica respecto a la implementación de PBE, sino 
una mirada ética al trabajo con personas, donde sus conocimien-
tos y sus experiencias deben ser validadas, para desde ellas ir des-
cubriendo nuevos aprendizajes que les permitan vivir mejor.

En el sexto capítulo, el equipo de Arizona State University 
presenta su experiencia de formación de facilitadores de grupos 
de padres y madres inmigrantes en Arizona (Estados Unidos). 
Los autores parten de la idea clave de que la formación de for-
madores debe reflejar lo más fielmente posible el formato, la es-
tructura y el contenido del programa que los participantes (fami-
lias) recibirán. El programa formativo pretende fomentar la inte-
gración de los conocimientos adquiridos en grupo con las 
experiencias y el conocimiento previo de los participantes. La 
capacitación se basa en el dialogo entre la persona que cumple el 
rol de capacitador y las futuras facilitadoras o facilitadores, que 
en esta instancia actúan como participantes. Se intenta aumentar 
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las habilidades y la confianza en crear un proceso grupal donde 
esos conocimientos impartidos vayan unidos a cambios en acti-
tudes y comportamiento. El proceso de retroalimentación conti-
nuada contribuye a mejorar el nivel de aceptación, receptibili-
dad, identificación y entusiasmo con el programa. Evaluar el 
desempeño del capacitador ayuda a mejorar la calidad de las se-
siones de formación y a identificar nuevas estrategias no solo 
para formar a futuros facilitadores, sino también para apoyar a 
los capacitadores en su rol como tales.

En el séptimo capítulo se describe el trabajo de Florida Inter-
nacional University en relación con el modelo de trabajo grupal 
basado en la evidencia (EBGW, por sus siglas en inglés). Este 
modelo plantea que los formadores apliquen en el grupo la me-
jor evidencia disponible utilizando la evaluación con el fin de 
garantizar que se logren los resultados deseados. Para ello se re-
quiere un compromiso profesional con el proceso sistemático de 
reflexión crítica, investigación, aplicación y evaluación de la 
práctica. Estas intervenciones basadas en la investigación están 
inmersas en las cuatro etapas de EBGW y son esenciales para la 
formación del grupo basada en la evidencia. La efectividad del 
enfoque del trabajo grupal con familias y orientado a problemas 
de salud se asocia a dimensiones de los procesos grupales, como 
son la alianza terapéutica, la cohesión y el compromiso; estas 
dimensiones se relacionan con resultados positivos de la inter-
vención grupal. Desde esta perspectiva, el formador debe consi-
derar tanto los factores de la investigación como los factores de 
la práctica y experiencia. En este sentido, el saber adquirido a 
través de la práctica y la experiencia llenarán los vacíos cuando 
no haya evidencia disponible. El facilitador utilizará lo mejor de 
la «investigación» y la «práctica» en el trabajo grupal basado en 
la evidencia, que es esencial para avanzar hacia las mejores prác-
ticas con grupos familiares.

Por último, en el octavo capítulo se plantea la necesidad de 
garantizar buenas prácticas en el ámbito preventivo con familias, 
entendiendo por ello que estas cumplen estándares o criterios de 
calidad basados en la evidencia científica y el consenso profesio-
nal. El desarrollo de estas prácticas requiere de tres elementos 
clave: formación, reflexión sobre la práctica y capacidad para la 
coordinación (entre recursos de educación, sanidad, comunita-
rios y justicia), y trabajo en red (competencias interprofesiona-
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les). Para lograrlo, los recursos de apoyo a los profesionales son 
fundamentales. Profesionales, programas y servicios que traba-
jan con familias deben disponer de herramientas y recursos ade-
cuados para su ejercicio profesional. A partir de la la Guía de bue-
nas prácticas en parentalidad positiva se propone un modelo que 
sistematiza las competencias necesarias para lograr ese fin. Ade-
más, recoge los objetivos que definen las buenas prácticas en el 
ámbito de los servicios, de los profesionales y de la aplicación de 
PBE. Para cada uno de estos niveles también se delimitan cuáles 
deben ser sus competencias interprofesionales. Estas se organi-
zan en conocimientos relativos a las teorías y prácticas, habilida-
des o destrezas y actitudes o valores. 

Por consiguiente, el libro contribuye a la reflexión necesaria 
sobre los procesos formativos orientados a la prevención fami-
liar abordando las estrategias que, desde propuestas diferentes, 
responden a las necesidades formativas existentes en el ámbito 
de la práctica basada en la evidencia.
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La intervención socioeducativa en el contexto familiar es una 
estrategia fundamental para la potenciación de factores de 
protección y mejora de las habilidades y las relaciones en la 
familia. Concretamente, los programas preventivos familiares 
basados en la evidencia han mostrado su eficacia en las inter-
venciones que responden a situaciones de vulnerabilidad en la 
infancia y la adolescencia. La fundamentación y componentes 
de estos programas es esencial al igual que el rol de los pro-
fesionales que los aplican. Sobre este tema trata el contenido 
de esta publicación. El papel del formador adquiere un lugar 
central en la aplicación de los programas y en cada uno de los 
capítulos se aporta conocimiento sobre la práctica y la expe-
riencia acumulada de distintos programas especializados en la 
prevención familiar. A través de la contribución de expertos 
nacionales e internacionales de reconocido prestigio en el ám-
bito de la prevención familiar, en el libro se describen y anali-
zan las competencias profesionales necesarias para el desarro-
llo de estos programas, los procesos formativos orientados a la 
capacitación de los formadores, sus distintas modalidades, los 
contenidos, la metodología de las formaciones específicas, el 
plan de seguimiento y supervisión, las estrategias que se utili-
zan en los procesos formativos y el impacto del desempeño de 
los formadores en la eficacia de los programas.
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